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Jorge Castañeda fue Secretario de Relaciones Exteriores de México entre 2000 y 2003. Durante 
este periodo intentó impulsar una tesis sobre la transición a la democracia en México inspirada 
en las transiciones de otros países. La tesis señala que estos procesos debían anclarse al 
exterior. Es decir, utilizar la política exterior como un instrumento para contener las pulsiones 
autoritarias internas. Con base en esta tesis, en su período como canciller buscó consolidar la 
presencia de México en organismos multilaterales, firmar acuerdos internacionales, ratificar 
convenciones y fortalecer las relaciones con otros Estados democráticos. 

Más de dos décadas después, Castañeda reflexiona que si este objetivo se hubiese cumplido 
“no se habría visto la marcha atrás de los últimos años”. Según el excanciller, este fracaso se 
debe, por un lado, a la falta de entendimiento de la tesis del anclaje por parte de los presidentes 
y la presidenta. Ellos y ella no admiten que “los mexicanos tenemos demonios autoritarios” 
–como cualquier otra sociedad– que necesitan ser controlados por medio de la mirada del 
exterior. Por otro lado, también señala la sospecha de que la mirada del exterior no sea tal, sino 
que sea sólo la de Estados Unidos. Asimismo, recuerda cómo desde Felipe Calderón y hasta 
Claudia Sheinbaum se ha mostrado que a los presidentes y a la presidenta no les gusta que se les 
diga qué está mal en materia de derechos humanos. El rechazo del informe del Comité de 
Naciones Unidas contra la Desaparición Forzada de la presidenta es muestra de esto. 

En su recuento sobre la democracia y los derechos humanos en México, el excanciller  señala que 
los instrumentos de Derecho Internacional con los que ahora contamos, se han ido adquiriendo 
desde el siglo XX. Si bien algunos se han logrado por la sociedad civil, otros han sido 
impulsados por el propio Estado –a veces por convicción y otras por presión–. Recordó cuando 
el presidente Ernesto Zedillo y la canciller Rosario Green impulsaron la aceptación de la 
competencia contenciosa de la Corte Interamericana, a pesar de la oposición del ejército y del 
priismo. También, subrayó la labor del gobierno de Vicente Fox, quien en su primer día de 
gobierno firmó un convenio para abrir la oficina en México de la Alta Comisionada de Naciones 
Unidas para los Derechos Humanos. Igualmente, ratificó el Pacto de San José y de la 
Convención Interamericana de Derechos Humanos entre 2000 y 2002.  

Con base en su experiencia, el excanciller advierte que tras el informe del Comité y la solicitud de 
llevar el caso mexicano a la Asamblea General de Naciones Unidas, el gobierno de México podría 
buscar aliados en dictaduras y gobiernos autoritarios que respalden su postura. Castañeada 
considera que el gobierno pudo responder de manera diferente, pues habría bastado con admitir 
que tiene diferencias en ciertos aspectos señalados por el Comité, pero que reconoce el 

 1 



 
 

problema y que da la bienvenida a la ayuda. Ya que la asistencia internacional permite que, por 
ejemplo, el Alto Comisionado nombre un relator especial para México o ingresen recursos para 
asistencia técnica experta en sectores como la identificación forense de restos humanos.  

El excanciller finaliza admitiendo que la presencia de expertos internacionales siempre resulta 
incómoda para los gobiernos, como se mostró con el Grupo Interdisciplinario de Expertos 
Independientes (GIEI) y Enrique Peña Nieto y Andrés Manuel López Obrador. No obstante, la 
sociedad civil –en este caso madres buscadoras y organizaciones de derechos humanos– va a 
seguir ejerciendo presión y tratará de utilizar los reflectores del Mundial de Fútbol de este año 
para mostrar sus exigencias al mundo. Castañeda considera que aún la presidenta Sheinbaum 
puede rectificar sin desdecirse para encontrar la manera de dialogar con la sociedad civil y los 
actores internacionales.  

 

 

 

Para mayor información, comunicarse con:  

saguayo@colmex.mx    X: @sergioaguayo  
culopez@colmex.mx     X: @cbuburron 
areyna@colmex.mx 
valeria.hernandez@colmex.mx    X: @valaalmaguer 
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